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1. La universidad y el pueblo. 


Jóvenes universitarios: 


Me siento orgulloso de vuestro llamado y contento de que mi 
invocación no haya sido en vano. 


Sois los depositarios de un ideal dinámico, de fuerza y pro- 
yecciones renovadoras. Por eso, no están aquí con vosotros, los 


PP 
4 o? y e 
LA 2%, 1 1 

i o bea? 


DNEA DOAOAS 
ñ . pro > sx 2 y 
O > GIO EW 4 4 

; 


RS 


“disciplinados”, instrumentos de una voluntad extraña, que 
aman la vida del rebaño y que son “todos iguales”; tampoco 
los serviles que adulan para adquirir posiciones, que preparan 
emboscadas y que aparecen en la vida, —alguien lo dijo, —co- 
mo jugadores sin emoción, enfrente de un tablero de ajedrez. 

Aquí estáis en vuestro puesto, plenos de sinceridad y de 
fuerza, y os acompañan, —recibidlo como un honor, —los jó- 
venes obreros que trabajan en fábricas y talleres y que llegan 
hasta vosotros, porque un gran anhelo de justicia vincula en 
esta hora a todas las almas nobles. 

La Reforma Universitaria que ahincadamente defendéis, es 
no sólo intensificación de estudios y renovación de métodos en 
el sentido de que estos se basen en la observación y el experi- 
mento e impidan el cultivo de la vulgaridad, la glorificación 
del lugar común y del verbalismo. Es también, la afirmación 
y el propósito firme de seguir el ritmo de los problemas socia- 
les, adaptando las universidades a las nuevas ideas y haciendo 
que las verdades puedan servir para aumentar el bienestar de 
los hombres, —todo lo que he tratado de hacer práctico, en la 
medida de mis fuerzas, en la Facultad de Ciencias Jurídicas y 
Sociales de la Universidad de La Plata, a cuyo decanato me lle- 
varon vuestros camaradas. 

Desde la alta tribuna del parlamento mexicano, que ocupé 
por la generosa invitación de un pueblo fraterno, tuve el honor 
de decir que si la ciencia elaborada en los centros de cultura 
superior, no se transforma en justicia para el pueblo, las uni- 
versidades están lejos de cumplir su misión. 

Refiere Suetonio, —y os lo he recordado alguna vez, — que 
cuando el Emperador Claudio, realizaba sus funciones de Pontí- 
fice Máximo enfrente de la juventud romana, ordenaba que se 
alejaran del lugar de la ceremonia, los esclavos y los obreros: 
““operarium servorumque turba”. Es que el mundo antiguo des- 
preciaba el trabajo, aún cuando los obreros fueran admirables 
artífices. Afirma Plutarco que ningún joven griego hubiera de- 
seado ser Fidias o Policleto, aún después de haber visto en Pisa 
la estatua de Júpiter, o en Argos, la de Juno. Y entre los pri- 
vilegios de las viejas universidades medioevales, había uno, re- 
cordado por el Rector de la Universidad de Tucumán, que con- 
sistía en desalojar de la vecindad de los alumnos, los artesanos 
mecánicos, que podían con el rumor de sus hornallas o el eco 
de sus golpes, destruir el hilo precioso y sutil de un silogismo. 
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Vosotros, de acuerdo con el pensamiento moderno, habéis 
abierto de par en par las puertas de la Universidad, al pueblo 
que se agita en esta hora histórica, reclamando un poco de jus- 
ticia, después de la gran querella humana que devastó los cam- 
pos, destruyó las ciudades y conmovió. todos los espíritus. 

El mundo se ha renovado, y la ideología nueva ha exijido la 
transformación universitaria. 

De vuestro propio seno han surjido, aún en contra de los 
maestros anquilosados, repletos de “viejas” verdades, los jó- 
venes que como Cosio, González, Korn Villafañe y Lastra dan 
un fundamento social a la Reforma y bregan para que la juven- 
tud universitaria se vincule al pueblo. 

Sean bienvenidos, los trabajadores, en nuestras  delibera- 
ciones. 


Señores : 

Entro en materia. Dividiré mi conferencia en dos partes. En 
la primera combatiré el armamentismo y demostraré la necesi- 
dad de una más estrecha vinculación entre las democracias her- 
manas de Ibero-América; en la segunda estudiaré la “agrupa- 
ción”, a la sombra de la cual, la fantasía del poeta pretende 
reemplazar la democracia con la dictadura. 

Mi palabra será serena. No hablará el tribuno sino el profe- 
sor. Ajeno a toda exaltación política, ocupo la cátedra de la 
Universidad, satisfecho de que mi protesta contra las ideas lan- 
zadas desde el escenario del Coliseo, haya repercutido en el al- 
ma de la juventud y de los trabajadores. 


II. La juventud quiere un continente armonioso. 


Tengo a la vista la declaración de la Federación Universita- 
ria de Buenos Aires entidad. que auspicia este acto. Es un her- 
moso documento. Expresa que la juventud estudiosa repudia el 
erróneo concepto de argentinidad, de que hace profesión de fe 
el señor Lugones, y que se enuncia por el odio al extranjero y 
la exaltación del militarismo. Hace un llamamiento a las orga- 
«nizaciones estudiantiles del país, invitándolas a pronunciarse 
en sentido análogo, y por último, afirma con palabras llenas de 
emoción que gestionará un pacto solemne de fraternidad, que 
haga solidaria a toda la juventud americana en un elevado anhelo 
de concordia continental y en la firme decisión de oponerse 


Ad STA 


hasta el sacrificio al fomento de la paz armada y a cualquier 
siniestro propósito de llevar a nuestro pueblo a una criminal 
aventura de guerra. 

Esto significa que la juventud quiere un continente armonio- 
so y que tiene la vista fija en las democracias hermanas, lo que 
ya demostró en los días memorables en que se iniciaba la Re- 
forma, cuando desde Córdoba lanzaba un manifiesto “a los 
hombres libres de Hispano-América”. 

No se trataba para ella, entonces, de un problema nacional, 
sino continental. “Estamos viviendo, decían los universitarios, 
una hora americana”. Por eso, la juventud de Córdoba, por in- 
termedio de su Federación, saludaba a los compañeros de Amé- 
rica y les incitaba a colaborar en la obra iniciada. 

La juventud, se hacía, entonces, como ahora, intérprete de 
un deseo vehemente de solidaridad, que flota sobre la América 
nuestra, y que nació con los primeros anhelos de libertad en las 
guerras de la independencia. 


TI1. El americanismo. 


Es argentino el ejército que triunfa en Chile y da libertad al 
Perú. Es colombiano el vencedor de Ayacucho; venezolano Bo- 
lívar, que independiza Ecuador, Colombia y Bolivia. De norte 
a sud, recuerda el peruano García Calderón, hermosa fraterni- 
dad, curioso intercambio de patrias, dan a los campos de bata- 
lla espléndida variedad de hombres; la conciencia de antiguos 
lazos afirmados en estas gloriosas campañas, suscita un senti- 
miento permanente: el americanismo. 

Nuestra revolución fué americana. Lo han reconocido todos 
los historiadores, y Rojas ha podido afirmar que la argentini- 
dad tendía en el alma de los próceres hacia la forma progresiva 
de la americanidad. No discutimos la mayor o menor importan- 
cia de los pueblos en la historia de la independencia o la prio- 
ridad del estallido revolucionario. Pensamos, sólo, en que ha 
de impulsar a nuestra América un ideal permanente de justi- 
cia y en que somos todos, hijos de la revolución, cuyas rebel- 
días fulguraron, lo mismo en Caracas, que en Buenos Aires y 
La Paz. o 

La Constitución chilena de 1811 auspiciaba la alianza de los 
pueblos americanos para defender su seguridad exterior, de 
Europa, —y para evitar guerras “fratricidas”. 
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Monteagudo, en 1812, hablaba de la patria americana y creaba 
en su constitución, la ciudadanía continental. Escribe, después, 
sobre la necesidad de una federación general entre log estados, 
hispanoamericanos, dando el plan de organización. 


En 1818, San Martín, varón de Plutarco, héroe de la soli- 
daridad continental, consideraba necesaria la federación perpe- 
tua de los pueblos de América y proponía un congreso de repre- 
sentantes de Perú, Chile y Buenos Aires. En el mismo año, 
O'Higgins, sugiere la misma idea. 

Bolívar, legislador, guerrero y tribuno, por antonomasia “el 
libertador”, desde 1813 proclamaba la unión continental, y en 
1818 escribía a Pueyrredón, expresándole los sentimientos de 
tierna solicitud que animaban a los venezolanos respecto de sus 
dignos “compatriotas” meridionales. “V. E., decía Bolívar, de- 
be asegurar a sus nobles conciudadanos, que no solamente se- 
rán tratados y recibidos aquí, como miembros de una repúbli- 
ca amiga, sino como miembros de nuestra sociedad venezolana” ; 
y terminaba con estas hermosas palabras: “una sola debe ser 
la patria de todos los americanos, ya que en todo hemos tenido 
una perfecta unidad”. 

Por un pacto quería formar la patria latinoamericana anulan- 
do las soberanías particulares y creando una, que resumiera a 
todas. El plan era demasiado atrevido y prematuro, pero gene- 
roso y alguna vez se realizará. Bolivar es el precursor. 


En 1826, el Congreso de Panamá afirma la unión moral de 
las repúblicas congregadas,—y en 1847, en Lima, se declara que 
las repúblicas americanas, ligadas por el vínculo del origen, el 
idioma, las costumbres, —por su posición geográfica, por la 
causa común que han defendido, por la analogía de sus institu- 
ciones y sobre todo por sus comunes necesidades y recíprocos 
intereses, no pueden considerarse sino como partes de una mis- 
ma nación. Esta Asamblea realizó una tentativa de “Zollve- 
rein” hispano americano, al sancionar en una convención, que 
“los productos naturales o manufacturados de cualquiera de 
las repúblicas confederadas, que en buques de una se introduz- 
can en otra de las mismas repúblicas en que sean de lícito co- 
mercio, solo pagarán la tercera parte de los derechos de impor- 
tación, impuestos a los mismos productos cuando pertenezcan 
a otra nación extranjera”. 
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América latina debe ser solidaria. Tal la consigna. Para ello, 
como lo quiere la ¡juventud y lo afirma valerosamente en 
su declaración que comento, es menester la decisión de oponer- 
se hasta el sacrificio a todo siniestro propósito de llevar a nues- 
tros pueblos a una criminal aventura de guerra. 

Hemos de cultivar la vida de relación de los países ibero- 
americanos, y digo así, para comprender al Brasil, aunque Al. 
meyda Garret, el poeta nacionalista lusitano, sostiene que los 
portugueses, podrían, también, llamarse, sin menoscabo y con 
mucha propiedad, españoles. 

Enfrente de la criminal prédica guerrera hemos de oponer 
la política de libertad, inspirándonos en el Congreso del 47, pa- 
ra que se sancione el librecambio continental aboliendo las ta- 
rifas aduaneras agresivas, lo que permitirá acercar a los pue- 
blos por sus propios intereses. 


IV. Superemos nuestro patriotismo. 


En las democracias hermanas que he recorrido en misión 
universitaria, he sentido las palpitaciones generosas de la ju- 
ventud que brega por la vinculación de los pueblos. Tenemos 
el mismo idioma, y el idioma, se ha dicho muchas veces, es un 
instrumento de paz. Para Carlyle, Shakespeare es el símbolo 
de unión y paz de todos los pueblos de lengua inglesa. El sím- 
bolo, para los pueblos de lengua española es Cervantes, dice 
Araquistain. Tenemos el mismo idioma. Tenemos el mismo ori- 
gen; estamos unidos por el mismo movimiento de emancipa- 
ción; hemos defendido la misma causa; tenemos los mismos 
problemas internos y externos que resolver; aspiramos a la 
realización de las mismas instituciones democráticas; y por úl- 
timo, nuestros productos lejos de excluirse se complementan. 
¿Porqué entonces mirarnos con recelo?. ¿Porqué, entonces, no 
ofrecernos fraternalmente nuestras riquezas, sin suspicacias, 
sin emboscadas, que todo eso, y mucho más, crean los aran- 
celes ?. 

Hagamos de la América nuestra, una entidad colectiva res- 
petable, aún manteniendo las soberanías particulares de cada 
nación; forjemos el porvenir, estrechando los lazos fraterna- 
les, disipando todas las dudas, evitando todas las asechanzas. 

Cuando recién nos emancipamos, habíamos superado nuestro 
patriotismo. Le hicimos continental. El reglamento de 1317 no 
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consideraba extranjeros a los americanos, y la Constitución de 
la Provincia de Entre Ríos de 1822, exijía entre los requisitos 
para ser elejido diputado el de ser ciudadano natural de 
América. 

Y hoy, los hombres representativos de las democracias her- 
manas, tienen el pensamiento fijo en la unidad continental. 

Mi ilustre amigo José “Vasconcelos, Sarmiento redivivo, 
que en México, realiza la reforma educacional, contestan- 
do a una encuesta, dice que hay que ampliar la patria para ha- 
cerla americana, y que para ello es menester, comenzar por la 
unificación de la enseñanza en todos los países ibero-americanos. 
Los gobiernos, en vez de perder el tiempo en congresos pan- 
americanos, a base de disimulo y de mentira, deberían auspi- 
ciar congresos pedagógicos, para la adopción de textos comu- 
nes, con las excepciones naturales del caso, — y para lograr la 
homogeneidad de nuestras instituciones, El primer artículo de 
toda constitución política ibero-americana, dice noblemente el 
Ministro Vasconcelos, debería estar redactado así: “Son ciuda- 
danos de este país y tienen todos los derechos a la ciudadanía, 
los nacidos en territorio de Hispano-América”. 

Bien hacen los jóvenes universitarios, en repudiar el nacio- 
nalismo agresivo de Lugones y en requerir el pacto de frater- 
nidad que haga solidaria a la juventud americana. Siguen las 
orientaciones de nuestra política internacional, que siempre 
fué de concordia, que estuvo impulsada en todos los instantes 
por nobles sentimientos de justicia y de lealtad. 


V, Nuestra política internacional idealista. 


Cuando, por desgracia, tuvimos que marchar a la guerra, in- 
vadida Corrientes, el tratado de la triple alianza, de 1% de ma- 
yo de 1865, declaró categóricamente que nuestras armas no se 
esgrimirían contra el pueblo hermano del Paraguay, sinó con- 
tra el tirano. Terminada la guerra, Mariano Varela, Ministro 
de Sarmiento lanzó la frase admirable que repercute todavía, 
gloriosamente, en todos los ámbitos del mundo: “La victoria 
no da derechos”. Y el principio tuvo estricta aplicación. Devol- 
vimos al Paraguay, acatando el fallo del árbitro, los territo- 
rios a que creíamos tener derecho y que habíamos ocupado 
después de la victoria. 
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Muchos años más tarde, siguiendo nuestra tradición, tuve el 
honor de presentar en el Parlamento argentino, un proyecto de 
ley, que firmaron conmigo, el actual Presidente de la Repúbli- 
ca, Doctor Alvear y los Doctores Justo y de la Torre, pidiendo 
la condonación de la deuda de guerra y la devolución de los 
trofeos que cayeron con gloria en los campos de batalla. Ya 
había sentado jurisprudencia internacional el nobilísimo pue- 
blo uruguayo. En una hora solemne, los representantes de esa 
Nación, en nombre de la fraternidad que consagra el espíritu 
de nuestra raza, extendiendo la diestra, como cuando se va a 
prestar un juramento, votaron por el retorno de los trofeos 
paraguayos. Y una multitud inmensa, plena de emoción, 
vió desfilar las banderas, que volvían a la patria, mien- 
tras escuchaba los acordes del himno, que nunca llegaron tan 
hondo en las almas, porque ese día el himno uruguayo, fué el 
himno de América. 

Hemos proclamado en el mundo la justicia social, cincelando 
con cariño el alma colectiva de nuestro pueblo para hacer de 
ella una obra de arte. Por eso, Mr. de Lapradelle, nos dijo des- 
de la misma cátedra que ocupo en la Facultad de Derecho, 
que el alma de la Francia, —de la Francia idealista y desinte- 
resada, hoy obscurecida por el imperialismo, —tiene que ser 
comprendida en el seno de naciones como la Argentina, que han 
sabido honrarse proclamando su criterio jurídico a la faz de la 
tierra y enseñando que “la victoria no da derechos”. 

Un compatriota ilustre, ha criticado el renunciamiento al 
legítimo fruto de los sacrificios del pueblo, con riesgo evidente, 
ha dicho, de la fe nacional en su propio esfuerzo, pues nada 
desalienta más las humanas energías, que el trabajo sin re- 
compensa. Después de las guerras de la independencia, del Bra- 
sil y del Paraguay, volvieron nuestras armas victoriosas a sus 
viejos y desmantelados cuarteles y todo el premio consistió 
en decir al pueblo que había contribuído a fundar dos naciones 
en el norte, una al oriente y a libertar otra de la tiranía.......... 

Esa es, precisamente, nuestra gloria. No siempre ha de ser 
material la recompensa, y bueno es que así sea, para que no se 
amoneden los corazones. 

Hemos proclamado y aplicado, garantizando, así, la paz co- 
mo doctrina argentina, el arbitraje, antes que Europa lo acep- 
tara teóricamente en sus asambleas internacionales. Someti- 
mos a arbitraje una cuestión, después de la victoria, perdimos 
el pleito y acatamos el fallo. 


En el Congreso Panamericano de Washington, Venezuela pi- 
dió un voto de la Conferencia, que significara el anhelo de que 
su conflicto con Inglaterra se resolviera pacíficamente por ar- 
bitraje. Los Estados Unidos, que por declaraciones anteriores, 
estaban más obligados, negaron ese voto, y entonces la Repú- 
blica, por intermedio de Sáenz Peña, nuestro gran Presidente 
después, sostuvo la doctrina argentina, inspirándose en el más 
alto sentimiento de justicia social. 


En 1902, los representantes de Alemania y de Gran Breta- 
ña, en Caracas, exigieron del gobierno de la República herma- 
na de Venezuela, —que hoy gime bajo la tiranía, amparada 
por el capitalismo yanqui, —el reconocimiento inmediato y el 
pago sin discusión, dentro de un plazo perentorio de 48 horas, 
de reclamaciones pecuniarias, y ante la justa negativa de Ve- 
nezuela, los aliados realizaron actos de guerra. Venezuela ha- 
bía contratado con particulares, como persona de derecho pri- 
vado, y por lo tanto no había creado relaciones internaciona- 
les. Era aplicable la regla “caveat emptor”. 

Luis María Drago, bajo la presidencia del General Roca, el 
29 de diciembre de 1902, en su carácter de Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, expuso, en nombre de la República, princi- 
pios sobre la inviolabilidad de la soberanía de las naciones y 
defendió al pueblo hermano, de la especulación armada. 


Tal es la política internacional argentina, contraria a los im- 
perialismos absurdos, que pretende desencadenar un patrio- 
tismo agresivo, y que en nuestra América carecen de la base 
económica que pudiera explicarlos en Europa. Toda prédica 
imperialista, impondrá la paz armada y llevará los pueblos a la 
bancarrota. 

América debe ser solidaria. Enfrente de los mariscaleos in- 
consultos y de la política armamentista, hemos de proclamar 
la unidad moral de Hispano-América, que supere nuestras fron- 
teras, unidad entrevista por los poetas que cantaron al patrio- 
tismo fraternal, ampliado y ennoblecido, solidario con todos los 
pueblos del continente. 


Jaures, el apóstol de la paz y de la democracia, nos recordaba 
en una de sus inolvidables conferencias, que Mármol, el pros- 
cripto, exalta la naturaleza brasileña, la riqueza tropical, 
con una emoción americana que es una especie de patriotismo 
agrandado, —y que Andrade representa a América como el 
imperio de la justicia, presintiendo el día en que sobre su in- 
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menso territorio, los hombres de Europa encontrarían en abun- 
dancia el pan y la libertad. Los Andes de América, dice el poe- 
ta, serán el templo de cúpulas de hielo, en que después de un 
batallar rudo, colgarán sus armas todos los pueblos, para ele- 
var al cielo el himno sacrosanto de amor y libertad, proclaman- 
do la “eterna comunión de las naciones”. 


VI. El panamericanismo. Política imperialista del capitalismo 
yanqui. 


El pacto de fraternidad auspiciado por la Federación Uni- 
versitaria de Buenos Aires, que hará solidaria a la juventud, es 
la afirmación de la unidad latino-americana muy distinta del 
panamericanismo que es el fruto de la política imperialista del 
capitalismo yanqui y contra la cual ha levantado ya su voz, el 
grupo Renovación, también de estudiantes universitarios que 
aspiran a desenvolver una nueva conciencia de los intereses 
nacionales y continentales, como fase previa de una compene- 
tración política, económica y moral progresiva, que encamine 
a los pueblos de Hispano-América hacia una confederación, y 
que repudie toda política financiera que limite la soberanía na- 
cional o comprometa la independencia de los pueblos, y espe- 
cialmente la contratación de empréstitos que consientan o jus- 
tifiquen la intervención coercitiva de estados capitalistas ex- 
tranjeros en la política nacional de América latina. 

No se trata de una alarma sin fundamento. 

Un telegrama de Londres, publicado por “La Nación” el 27 
de abril, anunciaba que “The Manchester Guardian”, en unin- 
teresante artículo se refería a la creciente tendencia de los ca- 
pitales de Estados Unidos a dominar las Repúblinas latinas. 

He leído ese artículo. En él se documenta el panamericanis- 
mo de las finanzas yanquis. A los empréstitos sigue el contra- 
lor; al capital sigue la bandera: “the flag follows the trade”. 


Cuba, se lamenta bajo la enmienda Platt, que escrita en la 
carta fundamental, autoriza la intervención estadounidense. 

Haiti, fué ocupado por fuerzas militares norteamericanas en 
1915. Los yanquis se apoderaron de las aduanas, y por fin se 
concertó un tratado, en virtud del cual desapareció la libertad 
de esa pequeña nación. 

Santo Domingo, también vió destruida su independencia por 
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los soldados del Norte, so pretexto de que se había violado el 
artículo 3” del tratado de 1907, por el cual aquél se comprome- 
tía a no aumentar la deuda pública sin previo acuerdo de Esta- 
dos Unidos. Se ocuparon las aduanas y Santo Domingo sigue 
bajo el control mi:itar y económico del fuerte. En el plan de 
evacuación de 1922 se reconoce el derecho de intervención a 
favor de Estados Unidos. 

El Gobierno de México, no obstante ser estable, pacífico y 
rigurosamente constitucional, no ha sido reconocido, aún, por 
Estados Unidos (?). 

Contestando a los que hablan de falta de garantías, el Sena- 
dor E. F. Ladd, en el Congreso norteamericano, pronunció es- 
tas palabras, de encomiable sinceridad: “No es, por cierto, el 
país que tolera los lynchamientos bárbaros que han deshonra- 
do últimamente a Estados Unidos, el que puede criticar a nues- 
tra vecina la República de México. Se ha pedido a México que 
se comprometa, por medio de un tratado, a dar una interpreta- 
ción preconcebida al Código fundamental de su país, lo que 
aceptado por México implicaría su deshonra”. El Presidente 
Obregón ha declarado, y así lo ha hecho saber en el Senado, 
Mr. Ladd, que no existe el propósito de aplicar retroactivamen- 
te el artículo 27 de la Constitución de Querétaro. Ahora, hasta 
la Corte Suprema de México ha resuelto que esos principios 
del artículo 27 no son retroactivos. 


La verdad es que Estados Unidos quiere apropiarse del pe- 
tróleo de México. Los depósitos de Tampico parecen inagota- 
bles y la hábil política mexicana que sanciona la nacionaliza- 
ción del subsuelo y que establece el fuerte impuesto de expor- 
tación, contraría los intereses yanquis. De ahí la presión ejerci- 
da durante tanto tiempo por el capitalismo norteamericano pa- 
ra que se realice la intervención. 

Guatemala está a punto de empeñar la renta de aduana por 
un empréstito. 

Salvador acaba de ver pasar sus ferrocarriles bajo el contra- 
lor yanqui. 

Nicaragua es conocida popularmente con el nombre de Repú- 
blica de “Brown Brothers”, debido al contralor que ejercen es- 


(1) Esta conferencia fué pronunciada el 31 de julio. El 3 de agosto, falleció el Presidente 
Mr. Harding. El nuevo Presidente Mr. Coolidge, reconoció al Gobierno de México con fecha 
31 de agosto. 
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tos banqueros. Las aduanas de Nicaragua se encuentran en 
poder de Estados Unidos. Estos, necesitaban dominar al peque- 
ño país para asegurarse la vía de otro canal. 

Costa Rica, es económicamente una colonia de la “United 
Fruit Company”. 

Panamá es una República hecha por Estados Unidos. Co- 
lombia constituía un obstáculo a la realización del Canal, que 
tantas ventajas económicas proporcionaría al capitalismo nor- 
teamericano. El impúdico Bruneau Varilla conversaba un día 
con Roosevelt. Este le dijo: ¿Qué piensa Vd. de lo que puede 
hacerse para salir del paso en las circunstancias actuales? Se- 
ñor Presidente, contestó Brunneau Varilla, —una revolución! 
Y la revolución se hizo, y Panamá fué desmembrada a Colom- 
bia, y Estados Unidos se instaló en la zona del Canal, después 
de reconocer a la nueva República y de firmar con ella un tra- 
tado para la construcción de la gran obra pública. 


Colombia se halla cada día más, bajo la influencia norteame- 
ricana, desde que los yanquis consintieron la indemnización 
de 25 millones de dólares, suma que había estado en litigio des- 
de que se separó Panamá hasta que se descubrieron yacimien- 
tos petrolíferos en Colombia. 

En Ecuador aumenta la influencia del capital yanqui. 

El Brasil ha recibido una misión naval norteamericana. 

Venezuela sufre una dictadura sostenida por Estados Unidos. 


Bolivia, a cambio del empréstito de 24 millones de dólares 
efectuado en 1922, ha aceptado “*mientras no se hayan reem- 
bolsado los bonos” la supervisión fiscal de tres comisarios, 
“dos de los cuales serán recomendados por los banqueros, de- 
biendo presidir uno de estos la comisión”. Bolivia atrae las mi- 
radas de Estados Unidos. Todo el oriente tiene petróleo y ya 
la “Standard Oil Company”, ha adquirido un millón de hectá- 
reas. Las máquinas y los técnicos han invadido la región que 
está casi en la frontera argentina. 

El gobierno del Perú, con motivo de un empréstito, ha ins- 
talado en Lima, como Consejero financiero, encargado de la 
recaudación de las aduanas, a un yanqui recomendado por el 
Departamento de Estado de Wáshington. 

Sólo Chile, Uruguay y la Argentina reciben capital norte- 
americano en condiciones independientes y análogas a las del 
Canadá. 

Según “The Manchester Guardian”, cuyas informaciones he 
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ampliado con las que recojiera personalmente en los países de 
América que acabo de recorrer, el que observa las corrientes 
subterráneas de ¡a historia, opinará probablemente que la in- 
fluencia de esta clase de panamericanismo, será más profunda 
que la que informan los amables discursos que se han pronun- 
ciado en Santiago de Chile. 


VII. La tarea de absorción. 


Estados Unidos realiza una tarea de absorción; tiene una 
vida espiritual rudimentaria al lado de una enorme fuerza ma- 
terial que desconcierta; no puede ser para nosotros un modelo 
de democracia; el prejuicio de razas que nosotros desconoce- 
mos, es allí fundamental, —a los negros se les repudia y en 
algunos estados se les lyncha con frecuencia y se les priva del 
derecho de sufragio. Quieren resolver el problema por el odio, 
cuando en otras partes se ha resuelto por el amor. Tienen aver- 
sión a las ideas avanzadas. Los diputados socialistas elegidos 
por el pueblo son rechazados por las Legislaturas, y la Uni- 
versidad de Columbia arrojó de su seno a los profesores libe- 
rales, que se refugiaron en las escuela Rande y en el nuevo ins- : 
tituto de investigaciones sociales, en los cuales uno se siente 
fuera de Estados Unidos. Este país vive siguiendo el ritmo 
precipitado y vertiginoso de la máquina, tirana de los hombres 
bajo el régimen capitalista que en Estados Unidos ha llegado 
a su culminación. 


País extraordinario por su riqueza. Minas de hierro y de 
carbón, ríos que son caminos y fuerza motriz, constituyeron 
el factor inapreciable para el desenvolvimiento de la indus- 
tria. El hierro y el carbón que dieron la supremacía industrial 
a Inglaterra determinaron en Estados Unidos el prodigioso pro- 
greso de sus fábricas. Nunca en región alguna de la tierra se 
vieron los “campos de hierro” del estado de Minnesota. Sólo 
una capa de “humus” cubría yacimientos colosales de mineral, 
que no corrían perpendicularmente y hasta lo profundo, como 
en todas las minas, sino horizontalmente y muy cerca de la su- 
perficie. 

La revolución industrial causada por la explotación en las 
minas de hierro, fue uno de los principales factores en el rena- 
cimiento de la prosperidad comercial e industrial de Estados 
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Unidos, después del pánico y de la enorme depresión, producida 
por la crisis de 1893. En ningún país, por otra parte, las com- 
binaciones de empresas capitalistas, han tenido mayor influen- 
cia ni han ejercido mayor tiranía. Es posible que el estupendo 
desarrollo del capitalismo yanqui, se deba, como lo hace notar 
Vandervelde, aparte de las circunstancias que he expresado, 
a que en ese país no han existido los obstáculos que en Euro- 
pa le opusieron los restos de anteriores estructuras sociales. 

América latina presenta la perspectiva de grandes merca- 
dos a la industria y al comercio de Estados Unidos, y ahí está 
el peligro, porque detrás del comercio va la bandera. 

Por razones biológicas y económicas, los Estados Unidos se 
sienten impulsados a crecer. Y crecen cada día más. La expan- 
sión es incesante. Han comprado territorios o los han conquis- 
tado. Por conquista se apoderaron de Texas, Nuevo México, 
Arizona y Alta California. En todo esto hay algo de la “idola- 
tría de los kilómetros cuadrados” de que habla Novicow en 
“Los despilfarros de las sociedades modernas”. Después de la 
guerra que España sostuvo quijotescamente, Estados Unidos 
se apropia de Puerto Rico y Filipinas, e interviene en Santo 
Domingo y Haiti. Domina en la zona del Canal, donde he vis- 
to al yanqui orgulloso y prepotente mirar con un gran desdén 
la República de Panamá que concluirá siendo absorbida por el 
coloso. 


VIIL El petróleo. 


Este imperialismo disfrazado de pan-americanismo es la 
consecuencia del capitalismo yanqui que busca nuevos merca- 
dos y que, en lucha con el capital inglés disputa el petróleo. 
La intervención en México llevada a cabo por Wilson quien no 
pudo resistir a la política de Walt Street es la consecuencia de 
la necesidad de apropiarse del petróleo que es hoy el eje alre- 
dedor del cual gira toda la política internacional del mundo. 

Los grandes capitalismos yanqui e inglés se disputan los ya- 
cimientos, en una lucha sorda que acaso traiga funestos resul- 
tados. Es que los barcos mercantes y los de guerra reempla- 
zan el carbón por el petróleo. El que disponga de más petróleo, 
que es combustible más liviano y de menor volumen, aumen- 
ta su radio de acción y el peso de sus cañones. Delaisi, en su 
libro “El petróleo”, demuestra cómo la nación que tenga las 
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más importantes fuentes de petróleo, podrá en igualdad de cir- 
cunstancias, armar la más poderosa marina de guerra y por lo 
tanto, dominar a todas las escuadras rivales. 

Pero, las cifras del servicio geológico del Ministerio del In- 
terior de Estados "Unidos, prueban que este país agota sus 
reservas, diez y ocho veces más de prisa que el resto del mun- 
do. De ahí que trate de obtener concesiones en el extranjero, 
y así se entabla la lucha económica entre Estados Unidos e 
Inglaterra. 

Ya no es sólo el petróleo de México. La Standard Oil está 
a veinte y cinco kilómetros al Norte de la frontera argentina. 
Y en Salta y en Jujuy que pertenecen a esa región petrolífera, 
existe el precioso combustible. 

No olvidemos que Estados Unidos, por su política conquista- 
dora, separó Panamá de Colombia y que ya se habla de separar 
Maracaivo de Venezuela, en nombre de la política petrolífera. 
Por lo menos, la “Standard Oil Company”, o sea el “American 
Oil Trust” quiere el control político de la zona petrolera de 
Maracaivo, colindante con los yacimientos de Santander de 
Colombia. 


IX. La paz armada comprometerá nuestra independencia. 


El imperialismo yanqui, invade a América latina. Frente a 
ese peligro, deben ser solidarias las democracias hermanas. 
Armarnos para pelear en nuestra América sería criminal, 
porque tendríamos que recurrir a los empréstitos y caeríamos 
en la bancarrota financiera, siendo así, presas fáciles del capi- 
talismo invasor. Estados Unidos no vendrá hasta nosotros con 
acorazados ni con ejércitos; vendrá con su política finan- 
ciera que limita la soberanía nacional o compromete la inde- 
pendencia. 

Nunca más oportuno el pacto de solidaridad fraternal aus- 
piciado por la juventud universitaria, 

Toda empresa armamentista sería perturbadora. En cambio 
debemos establecer una vinculación entre los pueblos latino- 
americanos, creando una nueva conciencia nacional, ennoble- 
ciendo, ampliando, superando nuestro patriotismo para hacerlo 
continental. 

Debemos acercarnos, ya que no nos conocemos. He recorri- 
do, sin misión oficial, todos los pueblos de América y en todos 
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encontré una juventud universitaria vibrante que está dis- 
puesta a trabajar por la unión latino-americana y a resistir al 
imperialismo capitalista del norte. 

Perderemos nuestra independencia económica, si realiza- 
mos la paz armada para sostener la cual necesitaremos sumas 
enormes de que carecemos, paz armada que sería absurda por- 
que entre los pueblos de América no hay enconos ni animo- 


sidades. — 


X. Absurdo plan armamentista. 


Se habla, sin embargo, de enormes erogaciones para el pue- 
blo. Se ha empezado por aumentar en cinco mil el número de 
conscriptos. Se proyecta un gasto de ciento veinte millones pa- 
ra construir cuarteles; se han votado en el Senado veinte y cin- 
co millones para reparaciones en la escuadra. Se piden por el 
Ministerio de Guerra trescientos cincuenta millones para reno- 
var el material del ejército. Y según datos que he obtenido de 
fuente insospechable, se está preparando en el Ministerio de 
Marina un proyecto de adquisiciones navales y de renovación 
del material de artillería de la armada que importará una ero- 
gación de otros trescientos cincuenta millones más. 

El total sería de ochocientos cuarenta y cinco millones de 
pesos, sobre el presupuesto actual. 

Si este plan armamentista se realiza, nadie podrá dudar de que 
peligra la independencia económica de nuestra República. No ol- 
videmos que la deuda de la nación gira alrededor de 1300 a 1400 
millones de pesos. Y no se diga que estas manifestaciones mías 
son tendenciosas. Conoce demasiado el país, mi intenso senti- 
miento nacionalista. No he hecho nunca platónicas declaraciones 
respecto a la supresión de los ejércitos, pues entiendo, y así lo he 
sostenido en el parlamento argentino, que en este momento his- 
tórico, necesitamos soldados y armas, y de ahí que la institución 
militar, como sistema de defensa, tenga su razón de ser. Yo bien 
sé que la nación que se desarma en presencia de otras armadas, 
pone a precio su autonomía y su independencia y seexpone a ser 
juguete en las disputas internacionales porque se entrega inde- 
fensa y a discreción de las otras naciones más fuertes, más 
rapaces o menos escrupulosas. Pero aspiro a un sistema demo- 
crático, a un régimen militar defensivo, pues con eso basta, 
ya que en nuestro país no tienen cabida las torpes aspiraciones 


imperialistas y nos embargan, en cambio, profundas preocupa- 
ciones de poblar el desierto, que un gran argentino, conceptuó 
como nuestro más grave peligro. La paz es la condición indis- 
pensable de todo nuestro progreso, pero no la paz armada, 
fuente inexhausta de perturbaciones. Por eso, las expansiones 
territoriales y los anhelos de conquista resultan absurdos en 
Sud-América frente a la enorme conquista interior que tene- 
mos que realizar, poblando el desierto, cultivando nuestros 
campos, educando el pueblo y construyendo la enorme cantidad 
de obras públicas que el país ha menester. 


XI. Política económica que nos vincule por intereses, 


En una carta confidencial del General Mitre al doctor Teje- 
dor, de 1872, hablaba aquél de la prosperidad del Brasil y la 
Argentina, prosperidad que no sería consolidada nunca, sino 
merced a una hábil política económica internacional, cimenta- 
da en ““ideas sanas y en los intereses de todos los tiempos”. 
Tales son sus palabras, y hoy más que nunca, es una gran ver- 
dad lo que afirmaba el general Mitre. 

Sólo una torpeza pudo hacer pensar alguna vez en un con- 
flicto con el Brasil. Constituímos dos países con fuentes de ri- 
queza fundamentalmente distintas y con un interés manifies- 
to de cambiar nuestros productos. Tenemos avocados los mis- 
mos problemas; menester será insistir sobre esto. Pero es cla- 
ro que la acción internacional eficaz no se ha de producir con 
la política de reverencias de nuestros ministros inamovibles, 
sino merced a una política económica que nos vincule por inte- 
reses. No nos hemos preocupado de los problemas de intercam- 
bio con los hermanos de América, olvidando lamentablemente 
que ellos pueden determinar el afianzamiento de nuestras rela- 
ciones o provocar sospechas que en última instancia se tradu- 
cen en acorazados y cañones que dejan exhausto el erario. Una 
política que propicie las vías de comunicación y transporte; los 
caminos que lleven y traigan hombres y productos, que acre- 
cienten el intercambio y que rompan todas las trabas que se 
oponen a la expansión del comercio, eso es lo que necesitamos. 

En 1914 probé en la Cámara de Diputados que habíamos im- 
portado de Chile por valor de 650.000 pesos oro, diversos pro- 
ductos. Las aduanas argentinas que vigilaban las entradas en 
la frontera chilena, habían recaudado la suma de 160.447 pe- 
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sos oro, y el sostenimiento de esas aduanas por concepto de 
sueldos y gastos tenía asignada una partida de 170 mil pesos 
moneda nacional, lo que está demostrando de una manera evi- 
dente, que no permite ni la más leve hesitación, la inutilidad 
de esas barreras internacionales, de esas aduanas terrestres que 
son un serio obstáculo para la fraternidad chileno-argentina. 


XIT. El delegado a la V". Conferencia Panamericana. 


El plan armamentista que se proyecta resultará despropor- 
cionado y perturbará hondamente la economía nacional. La 
paz armada es la peor de las calamidades. Por otra parte, — 
¿ha olvidado tan pronto nuestro gobierno las nobles palabras 
del delegado argentino a la V*. Conferencia Panamericana, rea- 
lizada en Santiago de Chile? 

La Argentina, dijo Montes de Oca en aquella asamblea, vive 
preocupada de impulsar su cultura y su progreso; sus gastos 
militares comparados con los de otras naciones del continente 
son reducidos; marcan los índices más bajos que registran las 
estadísticas, cuando se les aprecia en relación al monto total 
del presupuesto, a los abultados guarismos del comercio exte- 
rior, al encaje de oro que guardan sus arcas, a la extensión de 
los ferrocarriles y a las sumas que se dedican a la instrucción 
pública. En mi patria, pudo decir con énfasis el delegado ar- 
gentino, hay la certidumbre de que la paz armada no puede 
prosperar en el solar americano, llamado por la naturaleza a 
hacer florecer simientes de libertad y de trabajo, al amparo de 
la simbólica oliva. Nadie piensa allí en armas. La Argentina no 
ha adquirido desde 1911 ni un cañón, ni una ametralladora ni 
ha preparado en sus arsenales ni un sable ni una lanza. Los 
adelantos modernos, fruto de la cruel experiencia del último 
espasmo mundial no han sido utilizados por sus ejércitos ni 
por sus escuadras. Pero, en cambio, la nación ha esparcido es- 
cuelas a millares, ha educado las masas y ha proporcionado be- 
neficios a los humildes. En 1921 el Congreso elevó el sueldo mí- 
nimo de los servidores del Estado y su importe fué superior 
al total de los gastos militares. Por cada uno de los soldados 
que revistan en sus filas, dijo Montes de Oca, la Nación tiene 
dos maestros de enseñanza primaria. Y terminó con estas pa- 
labras que nuestro gobierno ha olvidado: “No somos pesimis- 
tas. Nuestro siglo será testigo del crecimiento de la América 


latina. Disminuirán los soldados y aumentarán los maestros; 
se fundirán los cañones para material de fábrica y las nacio- 
nes del Continente serán felices porque no dilapidarán en ele- 
mentos de muerte los recursos de vida de sus hijos”. 

¿Se explica el plan armamentista después de la palabra sere- 
na y valerosa de nuestro delegado? El ha expresado toda la ver- 
dad. Vivimos preocupados de impulsar la cultura y el progreso 
y tenemos la certidumbre de que la paz armada sería funesta. 
¿A qué obedece, pues, este plan peligroso y obscuro? Los hom- 
bres de todas las tendencias se han opuesto al armamentismo. 
Recuerdo que en 1914 un miembro conspicuo de la Liga Patrió- 
tica, según lo afirmó un Ministro de Relaciones Exteriores, 
“invocando la autorización de un sindicato alemán, preguntó 
al Gobierno si aceptaría proposiciones para la venta de dos bu- 
ques, el “Rivadavia” y el “Moreno”, coincidiendo, entonces, con 
el pensamiento del diputado socialista Doctor Repetto, que 
auspiciaba la venta de los dreadnoughts. Sólo había una dife- 
rencia y era esta: el legislador socialista hablaba en nombre de 
un partido político argentino y el miembro de la institución 
patriótica, en nombre de un sindicato extranjero...... 


XIIT. Las opiniones de Ibarguren y Murature. 


El Doctor Carlos Ibarguren, profesor de nuestra Facultad, 
hombre de tendencias conservadoras, cuya palabra tiene la 
autoridad que le dan sus talentos y sus virtudes, en un artículo 
publicado en “Política” del mes de Junio, afirma que la situa- 
ción internacional aparece nublada e incierta después de la 
conferencia de Santiago que ya “La Prensa” en un editorial 
del 2 de Junio consideraba como perturbando las relaciones de 
los países de América. Se han suscitado desconfianzas y suspi- 
cacias; se ha creado artificialmente una “cuestión internacio- 
nal”, no definida ni concretada pero que se cierne como nube 
de repentina tormenta, amenazándonos con la carrera perni- 
ciosa de los ilimitados gastos bélicos. Cree Ibarguren que tal 
estado de cosas no responde, por fortuna, a causas hondas de 
antagonismo, odio o litigio de la Argentina con ninguna na- 
ción hermana y que hay que ahogar el verbalismo y el alarmis- 
mo que enturbian la verdad y extravían el criterio de la gente. 
Y luego, con una sinceridad encomiable, el Profesor Ibarguren, 
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se refiere a las responsabilidades que corresponden a nuestro 
gobierno y se expresa así: 

“Ta política pacifista del gobierno del Señor Alvear se negó 
“a tratar con el Brasil y Chile la limitación de armamentos en 
“la reunión previa proyectada en Valparaíso, única forma po- 
““ sible de llegar a un acuerdo práctico; objetó las ponencias del 
“ Señor Hunneus y del delegado de Honduras, que preparaban el 
“terreno para una convención posterior a la Conferencia de 
“Santiago; no aceptó el proyecto de Chile sobre limitación de 
“los tonelajes, puso punto final a las discusiones del tema XII 
“en la sesión del 30 de abril de la Comisión de armamentos, 
“y rechazó la entrevista de los presidentes, propuesta como úl- 
“timo recurso de arreglo para después del fracasado Congreso 
“de Santiago. ¿Adonde vamos con esta política que probable- 
“mente engendrará el armamentismo desenfrenado, y que nos 
“* aisla, rodeándonos de recelos y suspicacias? Es necesario en- 
“ carar este grave problema con serenidad, claridad y amplitud 
“* de espíritu. En materia internacional nos embriagamos 
“con frases, con “doctrinas” y con homenajes, olvidando la 
“realidad de los hechos y la posibilidad de adaptar el ideal a 
“esa realidad. El pacifismo no consiste en hacer retórica, ni 
“en conmoverse ante nuestros anhelos de justicia y de frater- 
“nidad continental, sino en mantener viva la cordialidad con 
“nuestros hermanos y en procurar por todos los medios prae- 
“ticables la realización de un mínimun de nuestras aspira- 
““ ciones. 

“Todavía es tiempo para iniciar negociaciones que puedan 
“llevarnos a un acuerdo con el Brasil y Chile”. 


Don José Luis Murature, ex-Ministro de Relaciones Exterio- 
res y uno' de los hombres públicos de mayor preparación en 
materia internacional, conversando en Montevideo con un pe- 
riodista, dijo estas palabras, que constituyen la más enérgica 
condenación de la política armamentista: 

“ Es un error inexplicable forjar entre los pueblos de Amé- 
“rica un encono que no existe y una animosidad que desento- 
“na de su pasado noble y leal, de su tradición diplomática, lim- 
“pia de recelos, de su porvenir que debe buscarse en el traba- 
“jo que es la fuente de energía fecunda, de progreso y de 
“bienestar. No hay razón para ver en el límpido y claro hori- 
“zonte de América nubes que perturben la paz continental. No 
“creo que haya un pueblo que sueñe con ridículas hegemonías, 


“con prepotencias imposibles y que cifre su prosperidad y su 
“ engrandecimiento en otra cosa que en el trabajo noble de sus 
“hijos”. 

No obstante todo esto, el conferencista del Coliseo habla de 
la “futura amenaza” y como consecuencia de ella, de la necesi- 
dad de dotar al ejército de todo el equipo necesario... 

¿Necesario para qué? Si fuera para sostener el ejército de- 
fensivo de una democracia, en buena hora, pero de ningún mo- 
do, cuando se piensa en probables luchas fratricidas o en absur- 
das amenazas de pueblos hermanos. 

El plan armamentista que se proyecta es exajerado y si se 
realiza nos llevará a la bancarrota. 


XIV. Los corredores de armas. 


Los únicos beneficiados serían los “corredores de armas”, 
personages repuenantes que especulan en la industria de la 
muerte y a los que denuncié desde la Cámara de Diputados en 
una sesión memorable de 1914. 

Capitalistas europeos y yanquis tienen interés en vendernos 
el armamento que sobró de la gran guerra, asoladora del mun- 
do, y nos lo ofrecen en una proporción que excede la capacidad 
económica de nuestros pueblos. Si lo aceptamos, veremos au- 
mentada la deuda con el extranjero y muy pronto mutilada 
nuestra libertad y soberanía. 

Las casas Krupp y Schneider se disputaban, antes de la gue- 
rra el mercado de América latina y emplearon los procedimien- 
tos más infames para realizar su negocio. 

Ahora, han entrado en liza, junto con los franceses imperia- 
listas que olvidaron a la noble y desinteresada Francia, hija de 
la revolución, —los yanquis, representantes del capitalismo más 
expoliador. 

En un interesante artículo del doctor Ingenieros sobre las 
industrias de la muerte, publicado en enero de este año por la 
Revista “Renovación” que dirije un grupo de jóvenes univer- 
sitarios y que traduce el pensamiento de la generación nueva, 
se denuncia la acción perturbadora de los corredores de armas 
y se documenta su acción. 

El diario brasileño “O Paiz”, en diciembre de 1922 decía: 

“Debemos llamar la atención de los Gobiernos, de los hom- 
“bres de responsabilidad y de los diarios de aquí y de allá del 


“Plata, sobre los recursos de que dispone la industria de la 
“ vuerra, a la cual están ligados tan formidables intereses, en 
“los que toda tentativa pacifista, encuentra obstáculos inven- 
“* cibles y que tienen, en general, como consecuencia, un aumen- 
“to en los armamentos. Después del conflicto europeo, esa in- 
“ dustria quedó en las más precarias condiciones y, ante la 
“perspectiva de una completa ruina, lanzó sus ojos ansiosos 
“hacia el sur del continente americano, donde mandó sus más 
“sutiles agentes diplomáticos, cuya habilidad está patente en 
“la inesperada e inoportuna campaña de prensa que provocó 
“una propuesta tendiente a garantizar la paz y a disminuir la 
“necesidad de los productos de la gran industria”. 

Afirmaba, asimismo, el diario “O Paiz”, que alrededor del go- 
bierno habían actuado explotadores del comercio de armas, 
hombres cultos y de buenas maneras, quienes diciéndose ami- 
gos del país habían llegado hasta a faltar a sus compromisos de 
honor, revelando los detalles de encargos que recibieran del go- 
bierno argentino. Y citaba el caso del director de la casa Schnei- 
der, Sr. Collin, quien viajaba entre Buenos Aires y Río de Ja- 
neiro para vender cañones en el Brasil, con los que según él, 
se defenderían los brasileños, de sus hermanos del Plata, des- 
pués de haber vendido a éstos, dice “O Paiz” el doble de ellos 
para que se defendieran de sus hermanos del Brasil. 

“Los brasileños y argentinos, termina el articulista, tene- 
“mos todos, el deber de precavernos contra esto, pues al lado 
“ de la política de lealtad y amistad cordial que deseamos man- 
“tener, y que responde a nuestros sentimientos, se desarrolla 
“una acción jesuítica de la poderosa industria de guerra, agi- 
“tándose misteriosamente en la sombra y envenenando de 
“falsas y fingidas indiscreciones la simplicidad de nues- 
“tras almas desprevenidas, e induciendo a los espíritus ar- 
“ gentino y brasileño a la duda sobre la sinceridad de nues- 
“tras palabras, y cuyos resultados no son sino que los di- 
“neros públicos vayan a llenar los cofres de las grandes em- 
“ presas que explotan la industria de matar gente”. 

En el mes de diciembre el diputado Gilberto Amado, dijo al 
enviado especial de “La Nación” estas palabras: 

“No puede concebirse nada más ridículo que la hipótesis de 
“una lucha armada en la América austral. No; el verdadero 
“peligro no es ese sino el de las aves de presa interesadas en 
“ agitarlo para que acabemos comprando los cañones inútiles 
“ que han sobrado en los campos de batalla de Europa”. 


“La Vanguardia” de Buenos Aires en su número del 14 de 
diciembre de 1922, denunció a los corredores, comentando las 
alarmas, en un artículo de su director: 

“Los motivos son complejos, — decía, — y para encontrarlos 
“hay que cavar más hondo, a menudo hasta las capas de la 
“* delincuencia profesional. Toda acción alarmista tiende, cons- 
“ ciente o inconscientemente, por su misma naturaleza, a sus- 
“citar un aumento en las armas, defensivas y ofensivas, de 
“* que dispone la nación. Ese material es suministrado por fábri- 
“cas, que no viven de los cantos épicos que celebran el heroís- 
“mo nacional. La industria de la guerra no desaparece cuando 
“ésta pasa al estado latente, bajo el rótulo de “paz armada”. 
“Pero ¿cómo alimentarla si de tanto en tanto no se agita en 
“el horizonte el fantasma guerrero? ¿Qué hacer de las armas 
“y proyectiles acumulados? Para hacerles mercado, los comer- 
“ciantes bélicos se rodean de un poderoso cuerpo auxiliar, en 
“cuyo seno medran el magnate, el empleado y el tinterillo de 
“ infima categoría”. 

“El autor inglés, actualmente diputado a la Cámara de los 
“ Comunes, J. T. Walton Newfold, en su libro “Cómo se arman 
“las naciones para la guerra”, expuso, en vista de la confla- 
“* gyración europea, algunos tipos y aspectos de esta política de 
“zapa. 

“ Surge de sus páginas una figura típica: el “scaremonger”, 
“traficante de alarmas, o, para llamarle objetivamente *“co- 
“rredor de armamentos”. Debe ser un individuo sagaz, escu- 
“* rridizo, pobre en sus escrúpulos y rico en arbitrios, conocedor 
“de los hombres. El propondrá a tal diario una noticia sensa- 
“* cional sobre el amago imperialista de la nación vecina; a tal 
“otro, la insinuación de medidas preventivas; a un tercero, la 
“terapéutica del mal inminente: aumentar los armamentos”. 

La Agencia Associated trasmitió a la prensa de Buenos Ai- 
res el 14 de diciembre de 1922, este sugestivo telegrama: 

“Río de Janeiro, —13 (Associated). Según el diario vesper- 
“tino “A Noite”, en la reunión de gabinete celebrada hoy, el 
“presidente señor Bernardes, informó a los ministros sobre la 
“existencia de una banda internacional, cuyos designios son 
“promover intrigas en la América del Sud, a fin de brindar 
“una oportunidad para que se realicen grandes ventas de ar- 
“mamentos. 

“* Añadió que la Policía conoce ya los conspiradores, entre los 
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“que figuran numerosos extranjeros, como también su para- 
“ dero y demás detalles del plan, adoptándose actualmente 
“ enérgicas medidas de suma importancia. Hasta ahora han 
“ sido infructuosos los esfuerzos desplegados para obtener con- 
“firmación oficial. Informaciones no confirmadas manifiestan 
“ que se han efectuado varias detenciones. Entre los detenidos 
“figurarían tres periodistas y un ex-embajador de Brasil en 
“* Europa”. 


XV. El general Roca y los comisionistas. 


Combatiendo en el Congreso los armamentos desproporcio- 
nados y la actitud repugnante de los corredores de fusiles y ca- 
ñones, tuve ocasión hace ya algunos años, de citar la autoridad 
del General Roca en apoyo de mi tesis. 

En “La Nación” del 2 de setiembre de 1914, Jacques Petiot, 
pseudónimo del señor Antonio Bastos, decía desde Río de Ja- 
neiro, refiriéndose a un reportaje hecho al General Roca en 
aquella ciudad: “El General considera que la aproximación en- 
tre la Argentina y el Brasil es una cosa concluída, terminada, 
inalterable”. 

Para demostrar cómo se hacen instigaciones maliciosas el 
General Roca citó en su reportaje el caso que a él le ocurriera 
siendo Presidente de la República Argentina: El representante 
de una casa europea de armamentos, le ofreció con insistencia 
venderle 50 mil fusiles, declarándole que el Brasil le había he- 
cho igual encargo, pero que la casa no había aceptado la pro- 
puesta. Al poco tiempo, el citado representante partió para el 
Brasil a hacerle la misma propuesta al Gobierno de esa nación, 
declarándole que el Gobierno argentino le había comprado igual 
cantidad de armamentos. 

Esto es sencillamente admirable. Pinta de cuerpo entero a 
los delegados de las fábricas mortíferas, verdaderos dandys 
dice Petiot, alojados en hoteles de primer orden, mundanos de 
alta escuela, agilísimos, habilísimos y sagasísimos maestros -en 
el famoso “cuento de los cañones”, alguno de los cuales hasta 
consiguen obtener un puesto diplomático para mercar mejor los 
acorazados, los fusiles y los cañones”. | 

Petiot declaró que estaba habilitado, mejor dicho, documen- 
tado, para citar casos concretos. Entre tanto, expresaba, lo que 
acaba de afirmar el General Roca, es suficiente y basta para 
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corroborar lo que, por otra parte, está en la conciencia de todos. 
Y esta franca y honrada verdad del General Roca, se ha llama- 
do indiscreción. Bendita sea ella ya que puede señalar con el 
dedo a los habilísimos comisionistas que operan a golpes de mi- 
llones de fusiles y de centenares de cañones. 

Nunca más oportuna que ahora la acción de la juventud uni- 
versitaria para impulsar el ideal ibero-americano y para fusti- 
gar a los industriales de la muerte. 

Es imperioso que los pueblos de América se acerquen, estre- 
chando vínculos de afecto para defender ideales e intereses co- 
munes, formando una colectividad coherente y fuerte que im- 
ponga respeto al avasallador imperialismo capitalista del nor- 
te, que hoy medra con nuestra debilidad, resultante de nuestra 
desunión. 

Debe agitarse y difundirse el ideal de la unión ibero ameri- 
cana, por el libro, la revista, el diario y la conferencia, y es- 
pecialmente por el intercambio intelectual de profesores y 
alumnos de las universidades, lo que yo he auspiciado en mi 
decanato de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la 
Universidad de La Plata, en cuyo seminario de investigación 
se está realizando el estudio relativo a la implantación del li- 
brecambio entre nuestros países, como procedimiento eficaz de 
acercamiento. 

Tengo fe en la unión de las democracias hermanas. En mi 
último viaje por el continente hablé desde la cátedra en las 
Universidades de Montevideo, Río de Janeiro, San Pablo, Mé- 
xico, Mérida de Yucatán, Lima, Arequipa y La Paz y en todas 
sentí las palpitaciones generosas de una juventud vibrante de 
amor por el ideal ibero-americano. Ví a los jóvenes sin renco- 
res, sin suspicacias adornar sus aulas con las banderas de His- 
pano-América y sentí verdadero orgullo cuando las voces juve- 
niles vivaron a la Argentina, recordando el idealismo de su po- 
lítica internacional. 

Cuando recuerdo que a mi paso por América, sin represen- 
tación oficial ni pasaportes diplomáticos, los pueblos de todas 
las naciones hermanas exteriorizaron su gran afecto por nues- 
tra noble patria, comprendo mejor, el lamentable error de Lu- 
gones que lanza su voz de alarma, temeroso de lo que él con- 
ceptua la amenaza exterior. (1) 


(1) En la República del Uruguay acaba de constituirse el Comité Universitario antiarma- 
mentista, pues con motivo de haberse afirmado que el teatro de operaciones de la posible 
guerra entre el Brasil y la Argentina, sería el Uruguay, los corredores de armamentos ro- 
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DEMOCRACIA Y DICTADURA 


I. “El plan de acción”. 


Para combatir el peligro interior, —y entro en la segunda 
parte de mi conferencia, —el poeta, dando rienda suelta a su 
fantasía, presenta su “plan de acción” que provocaría hilari- 
dad, y no merecería los honores de la refutación, sino hubiera 
sido formulado por un hombre cuyo magnífico talento litera- 
rio tiene una influencia apreciable en América. 

Lugones auspicia la constitución de un organismo que es 
más que un partido político: una disciplina nacional, un con- 
curso de argentinos resueltos a darle a la patria un sistema. 
“Agrupación”, llama el poeta a ese conjunto de hombres. Se 
constituye para la acción, bajo la forma de una “guardia na- 
cional” voluntaria, al servicio de la patria. Sus adherentes se 
consideran soldados de la nación y declaran su inquebrantable 
solidaridad con el ejército y la armada; se comprometen a 
“castigar sin dilación” toda injuria a la patria, a la agrupación 
y a sus miembros. El poeta equipara la patria a cosas y hom- 
bres de muy poca importancia. 

La “agrupación”, entre otros objetos, tendrá el de preservar 
a la patria “enérgicamente” del parlamentarismo, el colecti- 
vismo y el internacionalismo, —así como el de “limpiarla” de 
todo elemento antisocial extranjero. 

Por otra parte, la “agrupación” repudia y declara contrarios 
al interés nacional, entre otras cosas, toda participación de ex- 
tranjeros residentes, en la política interna, considerándose que 
lo es, el comentario irónico o despectivo de la prensa, dirijida 
o redactada por extranjeros. 

¡Cuánto ha retrogradado el poeta de las rebeldías libertarias! 


dearon a los hombres públicos en Montevideo, con el propósito de realizar su infame comer- 
cio. El Comité Universitario ha lanzado un manifiesto combatiendo a los industriales de la 
muerte y auspiciando, como los argentinos, un pacto de fraternidad entre todos los pueblos 
de América. El manifiesto termina así: «Los hombres muevos del Uruguay, nos dirijimos a 
todos los hombres nuevos de América para pedirles que nos acompañen en la protesta que 
formulamos y en el compromiso, llevado hasta la muerte, de mantener la paz». 
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II. La juventud universitaria y la “agrupación”. 


No en vano dije en un reportaje, al día siguiente de la con- 
ferencia de Lugones, que la juventud universitaria tenía el 
deber de levantar su voz de protesta contra el absurdo nacio- 
nalismo agresivo del orador del Coliseo. He aquí el manifiesto 
de la Federación Universitaria Argentina, donde se afirma que 
son peligrosas para nuestra joven democracia, las tentativas 
reaccionarias, máxime cuando asumen caracteres sediciosos y 
contrarios al espíritu liberal de nuestro pueblo; que toda pro- 
paganda adversa a nuestra ¡intensa aspiración democrática, 
acarreará por inevitable reacción, el debilitamiento de nuestra 
nacionalidad y acaso la lucha fratricida. 

Resueltos, dicen los jóvenes universitarios, a defender en to- 
da forma la libertad, no toleraremos agrupación alguna que 
pretenda sustituir la democracia con la dictadura; si la “agru- 
pación” o “guardia nacional voluntaria” llega a constituirse, 
desde ahora la denunciamos como contraria al sentimiento de 
los argentinos y a la soberanía de la nación. Ellos quieren que 
nuestro país sea una tierra de libertad; que la planta exótica 
de la dictadura no florezca en nuestro suelo ni nuestra sangre 
se emponzoñe con el veneno de la xenofobia, — y siempre con la 
vista fija en la unión de las democracias fraternas, la Federa- 
ción Universitaria Argentina afirma que la paz no será turba- 
da porque ella trabaja por la armonía continental. 

Algunos años antes, cuando en la “semana trágica” se orga- 
nizó la guardia blanca, precursora de la “agrupación” del poe- 
ta, que salió a la calle a “matar judíos maximalistas”, cobarde 
empresa, indigna de verdaderos patriotas, la Federación Uni- 
versitaria de Buenos Aires, dijo con valentía, que nadie tiene 
el derecho de organizarse militarmente dentro del territorio 
de la República, bajo ningún pretexto, así sea el de la defensa 
nacional, pues al gobierno de la Nación le corresponde la defen- 
sa armada del país, —y combatió, entonces, las asociaciones 
particulares con organización militar por considerarlas contra- 
rias a la democracia. 


TIT. La reacción mundial. 


La prédica del poeta no es sino la consecuencia de la reac- 
ción, que se extiende por todo el mundo en esta hora aciaga 
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de desconciertos y turbaciones. Es la importación absurda del 
fascismo, planta exótica en tierra argentina, porque la juventud 
ama la libertad y odia la tiranía. 

Hoy, precisamente, “La Nación” publica un artículo de Ber- 
trand Russell sobre las posibilidades del fascismo, en el que el 
autor dice que su éxito en Italia ha dado aliento a movimientos 
similares en otros países. En Bulgaria, el ejército se ha apo- 
derado del poder y ha destruído el gobierno de los campesinos 
sin suscitar ninguna protesta de las demás potencias, al contra- 
rio de lo que ocurrió con los bolcheviques; en Francia, algu- 
nos diputados que criticaron el fascismo, fueron duramente 
tratados. En Estados Unidos, se ha establecido un movimiento 
semejante por el Ku Klux Klan cuyo objeto es establecer una 
época de terror en contra de los negros, judíos, socialistas y 
católicos. La única cuestión, dice Bertrand Russell, es, si el 
gobierno de aquel país no establecerá una época de terror por 
su propia iniciativa, y cita el caso de Upton Sinclair, el célebre 
autor de “Los envenenadores de Chicago” que está en peligro 
de sufrir dos años de prisión por el crimen de leer algunas par- 
tes de La Declaración de la Independencia, documento que data 
de 1776, cuando los Estados Unidos se rebelaron contra la Me- 
trópoli y que proclama el derecho de la resistencia a la tiranía, 
lo que le hace actualmente, tan poco grato al gobierno estadouni- 
dense, como lo fué al gobierno británico, cuando recién se re- 
dactó. 

Agrega Russell que en Alemania, el partido monárquico au- 
menta considerablemente, siendo probable que intente un gol- 
pe cuando lo toleren los aliados, —y que es de temer, —te- 
niendo en cuenta estos movimientos en los diversos países, — 
que hayan pasado ya las épocas florecientes de las democra- 
cias constitucionales y que los dictadores militares sean la ca- 
racterística del siglo XX. 


IV. El fascismo. La nota “reservada” del Ministro Gallardo. 


El conferenciante del Coliseo, ha pretendido dirijir la reacción 
en nuestro país, importando el fascismo que no puede, que no 
debe tener arraigo en tierra argentina. 

En Italia un aventurero audaz triunfó con sus brigadas, im- 
plantando el régimen del terror, después de destruir las insti- 
tuciones cooperativas y las administraciones comunales orga- 
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nizadas por los socialistas italianos. Ese aventurero fué el ins- 
trumento de la reacción capitalista. Los terratenientes, los ca- 
pitanes de la industria y los comerciantes abrieron sus arcas 
y facilitaron así el triunfo político del fascismo cuya base es 
evidentemente de carácter económico. 

Tengo un documento que lo prueba. 

El Señor Angel Gallardo, cuando se producía en Italia la re- 
vo!lución fascista era Ministro ante el Quirinal. Envió, entonces, 
al Ministerio de Relaciones Exteriores una nota a la que él dió 
el caracter de “reservada” y que dice así: a 

“Tos fascistas empezaron a castigar a los socialistas, asal- 
“tando y quemando sus locales sociales, apaleando o matando 
“ a los subversivos con la tolerancia de las autoridades. Con es- 
“tos ataques los fascistas fueron aterrorizando progresivamen- 
“te a los subversivos. 

“ Mientras tanto el fascismo crecía y se extendía ayudado 
“pecuniariamente por fuertes suscripciones de la nobleza y de 
“las clases adineradas, que veían en los fascistas, defensores 
“muchos más eficaces que las autoridades regulares........... 

“Empezaron los fascistas a desalojar las Municipalidades 
“socialistas de muchas ciudades y aldeas, arrojando por la 
“fuerza a los concejales y ocupando los locales municipales. Se 
“Sustituían cada vez más al Estado impotente...... 
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“El Sábado 28, el Ministerio dimitente, para mantener el 
“orden ante la actitud de los fascistas, que consideraba sedi- 
“ ciosa, proclamó el estado de sitio en toda Italia, entregando 
“los poderes a la autoridad militar. Un manifiesto firmado por 
“todo el Ministerio dimitente, daba al país las razones en que 
“fundaban la necesidad de tomar esa actitud. El General Pu- 
“* gliese, Jefe de la décima sexta división de infantería tomó en 
“Roma las medidas más extremas, suspendiendo el tráfico, 
“cerrando los diarios y teatros y ocupando militarmente los 
“puntos estratégicos y principales edificios de la ciudad”. 

“El Rey desautorizó las medidas tomadas y triunfó el fas- 
“ cismo..... 

“Se restableció la normalidad, desapareciendo la extraña ano- 
“ malía de la coexistencia de dos ejércitos yi dos Estados, que 
“ahora vienen a refundise en uno solo por haber llegado el 
“fascismo al gobierno. Ha sido una revolución que el Rey ha 
“legalizado con su actitud”. | 
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¿Esperan los creadores de la “agrupación”, que pasen así 
las cosas en la República Argentina? ¿Comenzarán por el sa- 
queo, por el ataque brutal, por el asesinato con la tolerancia 
de las policías ? ¿Recibirán subvenciones del capitalismo expolia- 
dor que los utilizará como rompe huelgas?.. ¿Esperarán, des- 
pués, que nuestro gobierno legalice los atentados de sus hordas ? 

Por lo pronto, el Señor Gallardo, en otra oportunidad, ha de- 
clarado que: “el fascismo es ante todo simpático por su pa- 
triotismo, su ideal nacionalista y su espíritu desinteresado”. 

Esto parece estimulador, pero resulta curioso que para el 
Señor Gallardo, sea simpático, patriótico y desinteresado “cas- 
“tigar a los socialistas, asaltar y quemar sus locales, apalear 
“y matar a los subversivos con la tolerancia de las autorida- 
“des y con la ayuda pecuniaria de la nobleza y de las clases 
“ adineradas que ven en los fascistas a sus defensores”. 


WV. La gavilla. 


El Señor Lugones, que se erige en campeón de nuestras tra- 
diciones ha tenido necesidad de traer de Italia, su “plan de 
acción”. Los encargados de realizarlo, formarán lo que él llama 
“agrupación”. 

Hasta el nombre es extranjero. Viene de fascio. El haz de 
los lictores romanos, fué el símbolo adoptado por los fascistas: 
un hacha rodeada por varas agrupadas que forman haces y que 
representan la vindicta pública. 

Fascio quiere decir haz, manojo, gavilla. He aquí la palabra. 
Pero gavilla tiene otra acepción. El diccionario de la academia 
dice así: “junta de muchas personas de baja suerte, de pí- 
caros”. 

Convengamos en que esta acepción es aplicable. La “agrupa- 
ción” de Lugones sería, evidentemente, una gavilla. 

La “agrupación” quiere preservar “enérgicamente” a la pa- 
tria, del parlamento que es un órgano constitucional y demo- 
crático basado en el sufragio universal;— del socialismo, doctri- 
na social de un partido político organizado que acaba de ser 
sostenido en las elecciones de la Capital, por 80.000 ciudadanos 
argentinos;— y por último, de todo elemento extranjero que 
la “agrupación”, siendo ella el único Juez, declare “antisocial” 
y en consecuencia “castigue sin dilación”. Se erige en autori- 
dad suprema y coloca las injurias a la patria en la misma ca- 
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tegoría que las injurias a la “agrupación” o a algunos de sus 
miembros, que por el plan de acción del poeta, resultan sagra- 
dos e inviolables. 

Estudiemos brevemente estos propósitos del conferenciante 
del Coliseo. 


VI. Transformación de las instituciones. 


Es indudable que los parlamentos en el período de post-gue- 
rra han hecho gala de ineptitud y de desidia. Su función tradi- 
cional que es la sanción del presupuesto ha sido descuidada, de 
la misma manera que la confección de leyes. Este es un fenó- 
meno universal que podemos observar con nitidez en nuestro 
país (*). Pero con todo esto, prefiero el Parlamento a un tirano. 

Sólo un observador muy superficial podría negar que el Es- 
tado después de la guerra pasa por un período de descomposi- 
ción, pero nadie negará tampoco que la clase obrera organiza- 
da en sindicato es la gran fuerza revolucionaria que construye 
“organismos propios, de acción de gobierno, más eficaces que 
los del Estado”, creando así una democracia económica, tesis 
que sostuve en 1919, con motivo de las resoluciones del Congre- 
so de Lyon, relativas al Consejo económico y que comentó 
Adolfo Posada en “La Nación” de Noviembre de 1920. 

Es indudable que las formas arcaicas caerán transformando la 
estructura de las sociedades, pero bien entendido que eso se 
producirá teniendo en cuenta las condiciones económicas, his- 
tóricas y psicológicas, las distintas costumbres etc., todo lo que 
permitirá que las transformaciones se efectúen en cada país 
con programas adaptados a sus peeuliaridades. 

Torpeza sería copiar el programa de acción de las dictadu- 
ras. Hay que crear nuevas instituciones, utilizando, a veces, las 


(1) Wilfredo Pareto, en un artículo «Cuestiones constitucionales — La Crisis del Parlamen- 
tarismo» publicado en La Nación del 1: de septiembre de 1923, dice lo siguiente: «Es indudable 
que en varios países los parlamentos se muestran cada vez más incapaces de llenar sus fun- 
ciones. Una de sus principales razones de ser, la razón histórica, es la sanción del presu- 
puesto, Ahora bien, en Francia y en Italia, no se consigue hacer votar el presupuesto en 
tiempo oportuno y se vive bajo un régimen provisional; se hacen los gastos, se perciben los 
impuestos mucho tiempo antes de la aprobación del presupuesto. La sanción de las leyes es 
la otra gran función de los parlamentos. Parece que la estuviesen abandonando y como, en 
fin, los pueblos no pueden vivir sin gobierno, es el poder ejecutivo quien por medio de sus 
decretos se substituye al poder de legislar, abandonado por los parlamentos. En Italia, el nú- 
mero de los decretos-leyes, es tan grande que se cree que el Parlamento no contará con el 
tiempo materialmente necesario para aprobarlos o rechazarlos. Por otra parte, en este último 
caso se trataría a menudo de una medida tardía sir mayor efecto. 
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existentes para nuevos fines, ampliando algunas de ellas y su- 
primiendo otras, tratando de organizar una democracia econó- 
mica. En una comunidad de organización perfeccionada, se ha 
dicho con razón, la democracia si ha de ser eficaz, debe ser 
múltiple para garantizar la expresión de la voluntad general 
del pueblo en conjunto, y del hombre como productor, como 
consumidor y como ciudadano. 

De ahí que mire con verdadero placer la actitud de la Fe- 
deración Universitaria Argentina, que auspicia públicamen- 
te toda renovación que tienda a perfeccionar las formas re- 
presentativas de nuestras instituciones republicanas, así co- 
mo la experimentación de reformas económicas inspiradas 
en anhelos de justicia social. No tienden a eso, segura- 
mente, las tentativas reaccionarias del orador del Coliseo, 
que con su agrupación sediciosa, quiere destruir el espíritu de- 
mocrático de nuestro pueblo y borrar de una plumada nuestra 
carta fundamental. 


VII. Hay que defender la Constitución. 


Defendamos desde esta tribuna universitaria levantada por 
la juventud, la Constitución y la democracia, contra los verda- 
deros enemigos de la patria que quieren reemplazarla con una 
mezquina dictadura. 

Yo sé que nuestra Constitución debe modificarse para que se 
adapte a la nueva ideología creada por la guerra. 

Las nuevas funciones sociales del estado, la necesidad impe- 
riosa de solucionar los problemas sociales que se plantean, a 
veces pavorosamente, en los diversos pueblos, exigen que en las 
Constituciones haya algo más que normas para la organiza- 
ción y movimiento de los poderes, y declaraciones y derechos 
de garantías. 

Por eso, Alemania renovada, en su Constitución que sancio- 
nó la asamblea de Weimar el 11 de agosto de 1919, modifica 
el arcaico concepto de la propiedad, exclusiva y absoluta; pro- 
clama el derecho a la existencia y crea una representación fun- 
cional con el Consejo Económico Superior, de acuerdo al ar- 
tículo 165 que prescribe que los proyectos de leyes de funda- 
mental importancia en materia social y económica, antes de 
ser presentados al Parlamento deberán ser sometidos por el 
Gobierno al Consejo central económico, para obtener su opi- 


nión experta; que el mismo Consejo central económico está fa- 
eultado para presentar proyectos y que aunque el Gobierno no 


estuviera de acuerdo, estos proyectos deberán ir hasta el 


Reichstag, donde el Consejo central económico pueda hacerlos 
defender por uno de sus miembros. 

Por eso, México, para referirme a nuestra América, sancionó 
en 1917, la Constitución de Querétaro, donde se proclama el 
derecho a la huelga, la destrucción del privilegio, la nacionali- 


- zación del sub-suelo y la repartición de las tierras. 


Yo sé que la Constitución debe reformarse, pero aun sin re- 
formas, considero que ella es, un excelente instrumento de de- 


'mocracia en nuestro país, y por eso la sostengo. 


Como político he colaborado en la obra civilizadora, orien- 
tada en el sentido de despertar en el pueblo la conciencia de 
sus necesidades históricas, preparándolo así para su constante 
y progresiva ascensión. ; 

Y siempre, en el Congreso, aun en los momentos en que e 
ideas se obscurecían y la serenidad faltaba, defendí la Carta 
Fundamental, por que encontré dentro de ella, las garantías 
de nuestra expansión; porque ella con su espíritu generoso, 
significa todavía, la antítesis de su práctica, algunas veces fu- 
nesta; por que tengo la conciencia clara de la esterilidad de la 
violencia, tanto de arriba como de abajo, violencia que nada 
crea, que nada construye, pero que pone trabas al desenvolvi- 
miento de nuestra actividad pacífica, y por último por que de- 
seo, sin apartarme de la Constitución, cooperar al surgimiento 


de instituciones nuevas que correspondan a una etapa de civi- 


lización superior. La conquista de la democracia es la condi- 
ción previa para realizar el: socialismo. 

Soy partidario de una democracia dinámica, y por eso estoy 
lejos de creer, que la democracia “sea un aparato político tan 
desusado e inútil como la marmita de Papin en un laboratorio 
moderno”. Creo con Araquistain, en cambio, que la democracia 
es una perpetua realización, un constante devenir y no una 
plenitud real, un instrumento acabado e insuperable, como ima- 
einan los temperamentos “derrotistas”, que repudiando la de- 


-mocracia, caen en la dictadura, 
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VIII. El sufragio universal. 


Defiendo el sufragio universal que es la base esencial de la 
democracia y que en nuestro país está lejos de haberse reali- 
zado, lo que no impide que se declare su fracaso por los parti- 
darios de la dictadura. 

El voto, desgraciadamente, continúa siendo en muchas par- 
tes de la República, una entidad despreciable. De las formas 
violentas características de una época ya lejana y siguiendo 
la ley de la evolución en materia de criminalidad, llegamos a 
las formas fraudulentas que se incrustaron en nuestras cos- 
tumbres políticas hasta el extremo de que aún después de san- 
cionado el voto secreto y obligatorio, que libertó el comicio en 
Buenos Aires y en otros centros urbanos, subsiste en las pro- 
vincias del interior una política bárbara cuyos profesionales 
desnaturalizan el sufragio, lo que no les impide hablar de la 
soberanía nacional que antes de la ley creyeron encontrar en 
los votos comprados por cualquier agente del Poder Público, 
y hoy, en el silencio de los pueblos, pensando, que del hecho 
de la obediencia, deriva para ellos, el derecho de mandar. 

No se conoce, todavía, en algunas regiones de la República el 
ejercicio del derecho del voto que exige una acción cultivada. 
¿Y vamos a renegar de la democracia, cuando todavía no se 
ha practicado en gran parte del país ? 

La democracia sigue siendo para nosotros un anhelo. 

La democracia es algo más que una forma de Gobierno. 
Bernstein, la ha considerado como la supresión del gobierno 
de clase, aunque no sea aún la supresión de las clases, indi- 
cando con ello una condición social en que los privilegios polí- 
ticos no pertenecen a una clase contra el resto de la comuni- 
dad, de donde resulta que toda corporación monopolizada, es 
en principio, antidemocrática. 

Con una clase obrera poco desarrollada en número y en cul- 
tura, el sufragio universal puede aparecer, según el escritor 
citado, como el derecho a escoger “el verdugo”, pero con el 
desarrollo de la cultura, se convierte en instrumento para 
transformar a los representantes del pueblo, de amos, en ser- 
vidores. 

Hay que aprender a votar. El sufragio universal en Alema- 
nia sirvió a Bismarck, de instrumento, pero al fin hizo un ins- 
trumento de Bismarck, ) 
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El sufragio, según Bernstein, es sólo una parte de la demo- 
cracia. Esta va mucho más despacio de lo que se desea, pero 
avanza sin cesar y la democracia social ocupa un puesto sin 
reserva en la teoría de la democracia, en el terreno del sufra- 
gio universal, para mejorarlos, para completarlos. 


IX. En realidad lo que se pretende es poner obstáculo al mo- 
vimiento obrero 


En realidad los que combaten en nuestro país la democracia, 
se proponen atacar el movimiento obrero. 

Fué Jaurés quien nos dijo, que la clase obrera es el nervio 
de la democracia a la que ha prestado dos grandes servicios: 
ha obligado a convertir en hechos, las fórmulas de las demo- 
_eracias políticas, esforzándose para que la fórmula teórica de 
la democracia y de la soberanía nacional, adquieran un conte- 
nido real y un valor más eficaz. 

El soberbio orador, el maestro, el apóstol, cuando estuvo en- 
tre nosotros, nos dijo que debíamos crear una nacionalidad 
argentina para que este pueblo no fuera un conglomerado de 
elementos diversos, sin alma, sin pasión, — pero que esa obra 
no podría realizarse sino teniendo por cimiento y por fuerza 
de cohesión, la fuerza del trabajo organizado, que es la base 
de las naciones, como es la base de la vida. Al irse, dijo a los 
trabajadores: “Ennobleceos; vosotros no trabajáis para vos- 
otros mismos, sino para toda la democracia argentina”. 


X. Xenofobia, patriotismo y justicia social. 


El conferenciante del Coliseo, se propone también limpiar el 
país de todo “elemento antisocial extranjero”, naturalmente, 
que castigándole “sin dilación” y debiendo ser la gavilla el 
único juez, procedimiento más expeditivo, por cierto, que el que 
sanciona la misma ley de residencia. 

“Limpiar el país”, dice Lugones. La compilación de Indias, 
en su Título 27, Ley 9, mandaba “limpiar la tierra de extranje- 
ros, en obsequio del mantenimiento de la fe católica”,  ' 

También, con esto, se propone Lugones combatir la acción 
de los obreros organizados que es acción realmente patriótica. 

Nuestro país está en plena formación; hay en él elementos 
heterogéneos, razas distintas. Cuando las fuerzas productivas 
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empezaron a desarrollarse; cuando se impulsó la agricultura, 


se construyeron caminos, puentes, y se inició y desarrolló la 
red ferroviaria; cuando se desenvolvió la técnica que todo lo 
transforma y se fomentó la instrucción pública, — recibimos 
cotidianamente el aluvión humano. 

Necesitamos hoy la fuerza de cohesión para formar el alma 
nacional; necesitamos concentrar las energías materiales, in- 
telectuales y morales, para que de la fusión surja el tipo fuer- 
te y nuestro. 


Es preciso el contingente del mundo para realizar nuestra 


obra nacional, porque ya no se puede concebir la patria dentro 
de la civilización moderna, sino como fuerza de solidaridad y 
de armonía. ; 

Hay quienes miran la patria como simple condensación del 
pasado y hay quienes no ven en ella sino algo que todavía no 


existe y que sólo existirá por la acción enérgica y constante. 


Los primeros, según Orteva y Gasset, tienen un patriotismo 
“Qquietista” y “voluptuoso”; los segundos, “dinámico”. Consi- 


deran estos, el patriotismo, como pura acción sin descanso, du- m4 : 
ro y penoso afán por realizar la idea de mejora; la patria así, 


es una tarea que cumplir, un problema que resolver, un deber. 


Mi concepto de patria es más amplio. Miro al pasado que | 


respeto y pienso en el porvenir que forjamos. Amo al hijo de 
la Pampa que dió todo lo que podía dar y no pidió nada, que 
prodigó su sangre, sin tasa, —al gaucho, caballeresco, tipo 
genuino, auténtico de nuestra tierra, que fué héroe y civiliza- 
dor, que nos dió libertad y belleza, que enfrente de la naturale- 


za salvaje persiguió el ganado bravío y domó el potre, que can- 


tó sus dolores y combatió por la patria,—y que ahora se va. 


Es el pasado. Pero en lo que fué está el germen de lo que es. 


El gaucho, hermoso tipo de nuestras campañas, descendiente da 


de razas viriles aparece como un producto del medio y presen- 


ta características psicológicas que lo singularizan y forman 
el substractum de la futura raza argentina. Producto de otro 
medio, se va. Ya la tierra no es de todos; ha sido medida, 


alambrada, ocupada; hay barreras por todas partes. “¡Alam- 


bren! ¡no sean bárbaros!”, dijo Sarmiento. Los campos están | 


cultivados o cubiertos de ganado fino. 


¿Qué haría, ahora, el hijo de la Pampa?. Ha cumplido su mi- 
sión histórica. El ferrocarril y el telésrafo mataron el desier- 


to; la técnica se renovó; el país libre por el esfuerzo. de los 
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gauchos abrió sus puertas a todos los hombres de buena vo- 
luntad y el inmigrante europeo que trae procedimientos demo- 
ceráticos y factores étnicos, ha inundado la Pampa. El arado 
ha abierto el surco en la tierra del centauro. Vivimos una nue- 
va era, en marcha siempre hacia el porvenir. 

- Educación pública e inmigración europea, —he ahí la nueva 
fase de la evolución argentina. 

El gaucho generoso que amaba el campo abierto, su pare- 
jero y su libre voluntad es el pasado; el inmigrante es el pre- 
sente y el porvenir. 

Bienvenido el extranjero que con el nativo elabora la raza 
nueva, pero no olvidemos al que nos dió libertad, y sintámosnos 
orgullosos de que corra por nuestras venas un poco de sangre 
eaucha, que vale decir: generosidad, altivez y pundonor. 

Mi concepto de patria es amplio y en él cabe el pasado y el 
porvenir. 

Renán decía: “somos franceses por las grandes cosas que 
juntos hicimos en el pasado”. Acaso tenía razón, porque Fran- 
cla había deslumbrado al mundo; por que las grandes ideas 
era menester que pasaran por Francia para después repercutir 
en todo el orbe. 


Nosotros, respetando el pasado, glorioso, aunque a veces 
caótico, impulsemos nuestro patriotismo, sobre todo por la vi- 
_sión grandiosa de nuestro futuro, y digamos: “somos argen- 
tinos por las grandes cosas que juntos haremos en el porvenir”. 
- Y así, renovemos constantemente la patria para que no se 
detenga y empequeñezca. 


Hay que realizar la acción colectiva, por el esfuerzo manco- 
-—munado de nativos y extranjeros arraigados al suelo. 

Combatir a los extranjeros es obra antipatriótica; es retar- 
dar el progreso, es perpetuar el desierto que se insinúa por to- 
das partes. Ellos han cooperado en nuestra obra incipiente, 
vinculándose a la tierra y trayendo elementos étnicos y proce- 
dimientos políticos indispensables para la formación de nues- 
tra democracia. 
- Abramos, pues, las puertas y demos garantías a los que en- 
tran, facilitándoles la adquisición del suelo y de los instrumen- 
tos de trabajo, asegurándoles sus derechos y educándoles a 
sus hijos. 3 | 

Borremos toda declaración de guerra al extranjero; atrai- 
gamos a los trabajadores, no artificialmente por la acción ofi- 
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cial, siño con la seducción de grandes garantías de seguridad 
a fin de que, con su labor, unida a la nuestra, tengamos paz, 
civilización y democracia. 

Los Reyes de España, dijo Alberdi, nos enseñaron a odiar 
bajo el nombre de extranjero a todo lo que no era español. Los 
libertadores, a su turno nos enseñaron a detestar bajo el nom- 
bre de europeo al que no había nacido en América. Aquel odio 
fué lealtad, éste patriotismo. Alberdi reconoce que en su tiem- 
po esos odios fueron resortes útiles y oportunos pero que hoy 
son preocupaciones aciagas a la prosperidad de estos países. 


La aversión al extranjero es barbarie en otras naciones. En 
Sud-América, dice el gran argentino, y nunca sus palabras fue- 
ron más oportunas, en Sud-América, es causa de ruina y deso- 
lación. Para poblar el desierto se necesitan dos cosas, según 
Alberdi: la libertad a la puerta y la libertad adentro, que quie- 
re suprimir el poeta. Abrir las puertas para que todos entren 
y asegurar el bienestar de los que entran. Si abrís las puertas 
y hostilizáis adentro, decía el gran americano, armáis una tram- 
pa en lugar de organizar un Estado, —tendréis prisioneros, 
no pobladores, — cazaréis unos cuantos incautos, pero huirán 
los demás, y así el desierto quedará vencedor. 


Elaboremos con el extranjero pensamientos y pasiones co- 
lectivas y marchemos en pos del progreso, solidarizando a los 
hombres y organizando las fuerzas obreras que son garantía 
del engrandecimiento nacional. 

He sostenido en el Parlamento, en el libro y en el diario, que 
si queremos una nacionalidad vigorosa y siempre mejor, no de- 
bemos auspiciar leyes de excepción contrarias a la libertad, y 
menos, dictaduras irresponsables y acaso inconscientes, —sino 
leyes de seguridad social que garanticen la alimentación del 
pueblo, que mejoren la vivienda de los pobres, leyes que velen 
por la integridad física y moral de los futuros ciudadanos, que 
cuiden de la obrera que va a ser madre, para que no haya le- 
giones de inútiles por miseria fisiológica; leyes que amparen 
a los pequeñuelos del proletariado, garantizándoles, en las sa- 
las cunas, la lactancia natural, —leyes en fin, que dignifiquen 
el trabajo y reformen el sistema impositivo anacrónico e in- 
Justo, por el cual se grava lo indispensable para la vida, dejan- 
do libre de gravamen el privilegio. 

Esto es obra nacionalista. 

Hay un gran campo de acción para las actividades patrióti- 
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cas, trabajando por la justicia. Los que creen que hay que pré- 
servar enérgicamente a la patria del socialismo, y limpiarla 
de todo elemento extranjero antisocial, en cuya calificación 
entran naturalmente, los socialistas;-— los que creen con sin- 
ceridad en la obra antiargentina de los trabajadores extranje- 
ros que luchan con los nativos por el advenimiento de una so- 
ciedad más justa, dirijan su mirada al norte de la República y 
se sentirán consternados. En el Alto Paraná los “mensús”, to- 
dos argentinos, son esclavos y los explotan torpemente, obra- 
jeros y conchabadores, al servicio del capital extranjero, de- 
fendido por abogados argentinos. 


Tratemos de evitar esta ¡ignominia que nos  avergiienza. 
Esos trabajadores jamás llegan a saldar sus cuentas con el 
patrón, debido al “anticipo”. Si reclaman su libertad se les cas- 
tiga, si huyen al bosque se les caza. 

El Juez de Misiones Don Alejandro Peralta, decía en una 
carta dirijida al subsecretario del Ministerio del Interior doc- 
tor Alcacer, carta que leí en el Congreso Nacional, estas pala- 
bras terribles: “Cuando el peón huye del obraje, es cazado en 
el monte a balazos o a lazo y entregado nuevamente al patrón 
para que lo haga continuar trabajando en su provecho”. 


También en la Roma antigua el esclavo maltratado buscaba 
su salvación en la huída, y entonces, los innobles cazadores de 
hombres, — “fugitivarii”, —de que habla Florus, le perse- 
guían con saña. 

En la Edad Media, cuando los trabajadores eran “membra 
terroe” si el siervo huía, podía ser reivindicado “tanquam jure 


dominii”. 


En los días del centenario yo afirmé que turbaba las fiestas, 
el grito desgarrador que venía del lejano norte y pedí justicia 
para que la patria no fuera un privilegio de los poderosos; pe- 
dí justicia, sin la cual los pueblos no son más que sociedades 
de bandidos, — “magna latrocinia”. 

Y bien, es esta justicia que yo reclamaba para mis compa- 
triotas en los días del centenario, la que hoy pretenden hollar los 
fundadores de la “agrupación”, invocando en mala hora el 
nombre augusto de la patria, para perseguir a los extranjeros 
que con nosotros forjan un derecho nuevo eñ la incipiente de- 
mocracia argentina. 

Sepan los extranjeros que tan eficazmente contribuyen a 


0 e nuestro. Ariela a en e esta tierra de 
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el hierro en la. mano, como AA Wagner. 
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